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T engo escrito que la peor pesadilla
de un ministro de Economía es un
médico bolígrafo en mano. Por-
que, con su ilimitada facultad para

ordenar ingresos, solicitar exploraciones,
prescribir fármacos e indicar intervencio-
nes, un solo especialista de hospital públi-
co puede generar un gasto de miles de eu-
ros en una mañana. Multiplíquese por los
muchos galenos del país y se darán cuenta
de la magnitud del asunto (también tengo
escrito, y no es una boutade, que, en conse-
cuencia, ampliar la jornada de los médicos
significa disparar irresponsablemente el gas-
to público).

Resulta que en España la sanidad públi-
ca se financia con impuestos que el Estado
recauda y reparte entre las CCAA, cuyo gas-

to sanitario alcanza de media la barbaridad
del 40% de su presupuesto para pagar la dis-
paratada factura farmacéutica del segundo
país del mundo que más boticas consume y
cuyos súbditos visitan al médico 8 veces
más que la media europea. Resulta también
que, en los países donde se evalúa, al menos
un 33% de los ingresos, exploraciones, ur-
gencias, tratamientos farmacológicos e in-
tervenciones quirúrgicas son innecesarios
y se siguen realizando por la inercia una cul-
tura clínica exenta de criterios clínicos ba-
sados en el coste-beneficio y de un control
de calidad que mida y analice los resultados
de lo que se hace. Puede que en España esta
cifra sea quede corta, pero lo cierto es que
en un década hemos duplicado el consumo
sanitario hasta alcanzar el 6% del PIB, sin

que los niveles medibles de salud hayan su-
bido no ya proporcionalmente sino algo si-
quiera. Dicho crudamente, el ingente gas-
to sanitario está provocando que los espa-
ñoles seamos cada vez más pobres sin estar
ni una miseria más sanos.

Y he aquí que, cuando creíamos que vi-
víamos en Jauja y podíamos permitirnos es-
tos excesos, el Estado se asoma a la suspen-
sión de pagos y el disparo de las alarmas obli-
ga a cruzar atropelladamente las líneas ro-
jas propinando al gasto público tijeretazos
de ciego. Esto no se arregla encareciendo el
acceso a un sistema que se da por intocable
y bueno, sino racionalizándolo. O sea, gas-
tando bastante menos pero mucho mejor.
Por sí sola, una gestión clínica excelente po-
dría aumentar el PIB en más de 2 puntos, lo
que no estaría mal para salir del hoyo, y hay
más ámbitos públicos de despilfarro, por lo
que el margen de ahorro sin merma de ser-
vicios auténticamente necesarios es consi-
derable. Pero lo fácil –y lo torpe– es subir
impuestos para seguir financiando la mala
gestión y al mismo tiempo rebajar el sala-
rio de aquellos cuya colaboración es absolu-
tamente necesaria para mejorarla. Ni al que
asó la manteca.

Asar manteca
FERNANDO SÁEZ ALDANA

EL BISTURÍ

Sólo somos idiotas
asustados

La teoría del caos, el efecto mariposa y
su interrelación causa-efecto ya ha con-
seguido entrar en nuestras vidas, hábil-
mente colocada por algunos banqueros,
algunos gobiernos y la pasividad de otros
(sindicatos, asociaciones, oposición…).
Proteger a un ladrón merece 30 años de
prisión, para los protectores y los prote-
gidos; y nadie mueve un dedo. Dieciséis
banqueros de solo ocho entidades han
cobrado o van a cobrar más de 110 millo-
nes de euros de indemnización como pre-
mio al desfalco, la estafa y la usura. Lo
gracioso de esto, es que obtenemos fon-
dos de la UE para pagar a estos malhecho-
res o sanear el estropicio ocasionado por
ellos, y el ciudadano de a pie queda em-
bargado para toda la vida y, además, su-
fre el veto del acceso a un préstamo. Tan-
to miedo nos están metiendo en el cuer-

po que ya no merece la pena escuchar las
noticias, porque ya no son noticia. «La
prima de riesgo, la crisis, la bolsa, el em-
bargo o rescate de la UE, la Merkel, el des-
madre diario de nuestros políticos...»,
toda esta basura ha cambiado nuestras
vidas hasta el extremo del hastío social,
político y cultural. Nos han arrebatado
la inteligencia y nuestra única respues-
ta es vociferar como borregos en la barra
de un bar. Lástima que no hayamos sa-
bido aprender de la sabiduría que nos
brinda la Historia, desde la revolución ja-
cobina hasta la rebelión de las masas.
¡Idiotas! Solo somos idiotas asustados.
JUAN CARLOS MAROTO LAGALL

Mejor saber perder
En la vida, y más en política, hay que sa-
ber perder. En la política, cuando se pier-
de, hay que saber ser justo y coherente
y más cuando las pérdidas son consecuen-

cia de decisiones democráticas. Todo esto
viene a cuento de la desacertada deci-
sión de quitar de enmedio a la compa-
ñera, amiga y maestra (y nunca mejor di-
cho) de la enseñanza pública e inmejo-
rable persona que el abajo firmante tuvo
la suerte de conocer (en los años 90), y
de la que actualmente es colaborador
muy cercano y fiel seguidor político.

Esta persona, Inma, desde hace casi
30 años ha dedicado su vida profesional
a la enseñanza y educación pública (mis
hijos no la tuvieron de maestra ¡que lás-
tima¡), y lo que ahora nos toca criticar es
esa falta de ética política para quitarla de
en medio. Y, ¿por qué? Siempre ha sabi-
do estar ahí , defendiendo sus conviccio-
nes socialistas . Pero su ‘gran falta’ fue
que el día 21-04-12 supo poner el listón
muy alto–con nuestra ayuda (25 o 30
compañeros y compañeras)– para empe-
zar una nueva etapa política regenera-
dora.

Y por esa idea nueva de regeneración
es por lo que había que quitarla de en
medio; o sea, de esa portavocía parla-
mentaria que siempre ha tenido en Edu-
cación . Pero Inma, ya sabes, la educa-
ción se demuestra también andando
(como el camino del poeta). Y ahí va a
estar todo tu grupo: no delante, ni de-
trás. A tu lado.
JOAQUÍN GIL FUENTES
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Pobres, pero
honrados
FÉLIX MADERO

Donde Adelson ve
entretenimiento

algunos vemos dinero
sospechoso;

donde ve ocio,
vicio

Yo vivía bien sin saber quién es Shel-
don Adelson. Era medianamente fe-
liz al margen de la existencia de ti-
pos que se ganan la vida con el jue-

go y negocios anexos, la prostitución entre
ellos. Ahora sé quién es este señor que juega
al ratón y al gato con las autoridades de Ca-
taluña y Madrid. Adelson, un tipo que se afa-
na en poner pasta para que echen cuanto an-
tes a Obama, dice estar dispuesto a montar un
macrocasino que se llamará Eurovegas; dice
que eso dará muchos puestos de trabajo y no
esconde cuando le preguntan que nos está ha-
ciendo un favor. Pues bien, por la parte que
me toca, la de ser un ciudadano mayor de edad
que cumple con sus obligaciones, le digo a Ar-
tur Mas, y de forma muy especial a Esperan-
za Aguirre, que conmigo no cuenten. Proba-
blemente no pueda elegir compañeros en el
camino, sobre todo cuando hemos nacido en
el mismo suelo. No puedo elegir familia, la
tengo sin haber sido consultado, pero sí pue-
do decir que con gente como Adelson yo no
quiero saber nada.

Me repugna su negocio y la forma en que
lo hace. Me molesta hasta la saciedad saber
que su fábrica de generación de recursos y ri-
queza es allí donde funciona una factoría si-
niestra de juguetes rotos. Dicen que es una
empresa de entretenimiento, que su negocio
no está basado en el vicio. En fin, definitiva-
mente entendemos cosas distintas por ocio y
vicio. Donde Adelson ve ocio algunos vemos
dinero sospechoso; donde ve entretenimien-
to, vicio. No todo se puede hacer por dinero.
Pobres pero honrados, nos decían nuestros
abuelos. Qué olvidadizos somos.

Pero siendo repugnante lo que el señor este
significa más me lo parece la pleitesía paleta
de la señora Aguirre con el segundo de Adel-
son, un tal Michael Leven. Dicen que am-
bos se conocen desde hace tiempo, que se caen
bien, y que eso demuestran las fotos que se
hicieron hace dos días en Madrid compartien-
do confidencias en inglés. ¿Cuáles? Quizá que
Adelson odia a Obama, que dice ser de izquier-
das en lo social y por eso se declara a favor del
aborto; que es liberal, enemigo de los palesti-
nos que quieren un Estado y refractario a cual-
quier manifestación sindical. Menudo lío tie-
ne el gran crupier.

No sé si Eurovegas estará en los secarrales
que Alcorcón, Valdecarros o Torrejón le han
puesto a tiro en Madrid o estará en Barcelona.
Sé que esto se parece a la película ‘Bienveni-
do Mister Marshall’. Vienen aquí, les pone-
mos alfombras y carpas refrigeradas en el de-
sierto para terminar escuchando que aún no
saben qué ciudad elegirán, que aún no tienen
el dinero y que cuando lo tengan han de pro-
ducirse cambios legislativos al gusto del judío
Sheldon Adelson para que el negocio no ten-
ga límites ni trabas. Puede que importe poco
lo que yo diga, pero lo voy a decir: hay días, y
este es uno de ellos, que siento vergüenza de
ser español. Y bien que lo siento.
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